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E l caso de Mari Luz,
la niña de Huelva
presuntamente ase-
sinada por un veci-
no pederasta, ha
provocado una ola

de furia e indignación en toda Es-
paña. Televisiones, radios, foros re-
dundan sobre los últimos detalles
del caso. Se ha llegado hasta el in-
tento de linchamiento. Pero antes
de que esta gigantesca ola pase y el
debate sobre la agresiones sexua-
les a menores quede de nuevo en
el olvido, merece la pena pregun-
tarse cuánto, cómo y por qué suce-
de, así como qué consecuencias
comporta una experiencia de estas
características para la víctima y pa-
ra el abusador. El último estudio
conocido (ver gráfico), presentado
el miércoles por las profesoras de
la Universitat de Barcelona Noemí
Pereda y Maria Forns, señala que
un 18% de los universitarios dice
haber sufrido algún tipo de abuso
durante su infancia. ¿Cómo puede
darse esta alta prevalencia sin que
la sociedad se alarme sobre su gra-
vedad? La Fundación Vicki Berna-
det (antigua FADA), asociación es-
pecializada en víctimas de abusos,
constata la dificultad de sacar a la
luz un delito que las familias afec-
tadas tratan de ocultar, que los pe-
diatras tienen difícil de detectar y
que mayoritariamente no llega a los
tribunales. La víctima queda anega-
da por el peso de todos esos silen-
cios que un día inició su agresor:
“Esto es un secreto entre tú y yo”.

Irene brinda al público su caso
ofreciendo valientemente su ros-
tro al fotógrafo. Lo hace con la es-

peranza de que su relato insufle
fuerzas a otras mujeres u hombres
y se atrevan a hablar con la voz –y
la cabeza– bien alta. “Estoy segura
de que mi vida ahora sería otra,
mucho más feliz, de haberlo conta-
do. Estoy segura de que si hubiera
hablado entonces, hoy no arrastra-
ría tantos problemas. Uno no em-
pieza a vivir su vida de verdad has-
ta que lo suelta”.

Esta bellísima mujer de 45 años
sufrió abusos por parte de su pa-
dre a partir de una fecha que no
puede determinar en el calendario
por lejana en el tiempo. Físicamen-
te acabaron durante la adolescen-
cia, pero hasta los 30 años no logró
ver que el origen de todos sus ma-
les vividos (depresiones, intentos
de suicidio, trastornos alimenta-
rios, adicciones, maltrato de pare-
ja y disfunciones sexuales...) esta-
ba en una misma fuente. No fue
hasta entonces que empezó a re-
montar. “Yo lo adoraba. Me encan-
taba su compañía. Siempre lo bus-
caba y parecía decirle: ‘Papá, quié-
reme’. Luego estaba lo otro. Yo
pensaba que esas caricias forma-
ban parte de mi formación, era
una rutina de la que no podía que-
jarme porque no tenía derecho,
del mismo modo que me veía obli-
gada a comer el bistec aunque no
me gustara”, explica Irene.

Poco a poco y con la edad fue to-
mando consciencia de que aquello
no estaba bien, pero siguió conser-
vando el secreto. “Estoy segura de
que si lo hubiera contado a mi
abuela o a la directora del colegio,
ellas me hubieran sacado de allí de
inmediato”. Pero, como tantos ni-
ños que no saben o no pueden ver-
balizar lo que les sucede de forma
directa, no lo hizo. También calló

ante su madre. “Yo daba por su-
puesto que ella lo sabía –sigue
Irene–, pero cuando lo conversa-
mos, yo ya con 30 años, ella negó
saberlo, pero acató la noticia sin
sorprenderse, simplemente acep-
tó la veracidad de mi relato con

tristeza”. Poco después murió.
“Me he quedado con una pregun-
ta en la boca: ella decía sentir te-
mor cuando de niña venían mis
amigas a dormir a casa. ¿De qué
tenía miedo?”. El único que sabía
con certeza lo que ocurría por las
noches, además de su padre, era

su hermano menor. Llegada a la
pubertad, y después de la separa-
ción de sus padres, él se converti-
ría en su escudo protector. “Cuan-
do me duchaba –relata–, mi herma-
no hacía guardia frente a la puerta
y me avisaba si él venía, lo entrete-
nía hasta que yo me cambiaba.
Ideamos distintas estrategias para
que mi padre y yo no coincidiéra-
mos a solas...”. Casi terminada la
adolescencia, un día Irene espetó a
su progenitor: “Eso que me haces
no está bien”. A diferencia de la
mayoría de los casos, en que el agre-
sor niega los hechos, el padre de
Irene sostuvo que hacía lo correc-
to para la formación de su hija. “Él
incluso cree que lo ideal sería que
los padres desvirgaran a sus hijas”.

Allí terminaron los episodios de
acoso físico, pero no fue suficiente
para impedir que se manifestaran
las consecuencias morales del abu-
so. La convivencia con varias pare-
jas ha dejado un lastre de tristeza y
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“Yo lo adoraba.
Siempre lo buscaba y
parecía decirle: ‘Papá,
quiéreme’; luego
estaba lo otro”

El maltrato suele
terminar al

contar el secreto

Las graves secuelas de la pederastia

]El abuso continúa mu-
cho después de que el abu-
sador deja de tocar la piel
de su víctima, pues aun-
que esta haya logrado za-
farse de sus manos, sigue
viéndose sometida al domi-
nio del adulto (el saludo al
verse, las miradas furtivas,
los roces provocados...). El
abuso no finaliza hasta
que el agredido cuenta lo
sucedido y, mejor, si levan-
ta su cabeza hacia el agre-
sor y le pregunta: ¿por
qué me elegiste a mí? No
resulta fácil. Ocho de cada
diez familias reaccionan
mal a la noticia de que
uno de sus miembros es
–o fue– sometido por otro:
dudan de la veracidad de
la historia, desconfían de
si la víctima quiso partici-
par, preguntan por qué ha
tardado tanto en decirlo o
confrontan a ambos. Acep-
tar un maltrato significa
mover mucho la vida fami-
liar, quizás separarse, de-
nunciar, y no a cualquiera,
sino al padre, al esposo, al
hermano. Así se llega a
dudar, negar o tapar la
noticia, justo al contrario
del cálido abrazo que debe-
ría recibir la víctima.

Tendencias

“Papá, eso que me
haces no está bien”
Irene relata las consecuencias que han tenido
en su vida los abusos que sufrió en su infancia


